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AL TÉRMINO de la Segunda Guerra Mundial, los
teóricos de la economía consideraron necesa­
ria la intervención del Estado para garantizar
el empleo. estimular el crecimiento económi­
co y propiciar la distribución de los ingresos.

Este postulado cambió drásticamente
debido al fenómeno de estanflación (estan­
camiento económico con inflación) que pro­
dujo la recesión de 1978 a 1982. se originó
una ofensiva contra el principio de la inter­
vención estatal para lograr el crecimiento
económico y crear pleno empleo I Como re­
sultado de esta corriente de pensamiento. en
la actualidad. el destino de la humanidad se
pretende entregar a "las fuerzas ciegas del
mercado" que interactúan a nivel mundial.

Así. hoy en día la realidad de las eco­
nomías está más influenciada que nunc~ por
el entorno externo. La asignación de recur­
sos. el empleo. la distribución del ingreso.
los equilibrios macroeconómicos están cla­
ramente definidos por las relaciones con el
sistema internacional.

En este mundo interrelacionado. el gran
desafío de la política económica de los países
subdesarrollados como el nuestro es conse­
guir que las relaciones externas fortalezcan
la capacidad de decidir nuestro propio des­
tino y eviten cabalmente la subordinación a
decisiones ajenas.

La exploración de los resultados de la
política económica es el objetivo de este tra­
bajo. Se examina el impacto de las políticas
de ingreso. gasto y deuda pública en los equi­
librios macroeconómicos. así como en el
desempleo. desnutrición y miseria de la po­
blación.

u\ [~ALANC

La economía mexicana, al igual que todas las
economía capitalistas ha presentado periodos
de crecimiento. acompañados de etapas de
estancamiento. En la actualidad inciden po­
sitivamente en la situación macroeconómica
las expectativas de crecimiento económico de
Estados Unidos, ya que México es su tercer
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socio comercial, así como el aumento en el
precio del petróleo (un promedio anual de 14
dólares por barril). Como puede verse en el
cuadro 1, el crecimiento del Producto Inter­
no Bruto (PIB) durante los últimos tres años
fue de 4.8 por ciento en 1998, se prevé que
será de 3.2 por ciento en 1999 y de 4.5 por
ciento en el año 2000.

CUADRO 1
ALGUNOS INDICADORES MACROECONÓMICOS

ción a nivel municipal en México. Un indica­
dor mixto de estado nutricional, 1999" del
Instituto Nacional de Nutrición "Salvador Zu­
birán" señala que en 1,230 municipios del
país, esto es, el 51.1 por ciento del total, por
lo menos seis de cada 10 mexicanos está
desnutrido. Ocupan el primer lugar Oaxaca y
Yucatán, estas entidades tienen más del 88
por ciento de sus municipios con habitantes

Concepto
PIS (variación real anual %)

ln~ación al consumidor (%)

Cuenta corriente % del PIS

Balance fiscal % del PIS

1998

4.8
18.6
(38)

(13)

1999p

3.2
13.1

(2.7)

(11)

2000p

4.5
10.0

(3.1)

(10)

p: pronóstico.
Fuente: Departamento de Estudios Económicos de BANACCI.
Para el año 2000: Iniciativa de Ley de Ingresos de la FederaCión.

Para la inflación se estima una tendencia
hacia la baja, ya que en 1998 fue de 18.6 por
ciento, para los años de 1999 y 2000 se
pronostica el 13.1 Y10.Opor ciento respecti­
vamente. Por lo que corresponde a la cuenta
corriente, en 1998 el déficit representó 3.8
por ciento del PIB, se predice que para 1999
será el 2.7 y en el 2000 de 3.1 por ciento,
respectivamente. Finalmente, en el caso del
balance fiscal en estos últimos tres años
prácticamente permanecerá constante, ya
que en 1998 el déficit público fue del 1.3 por
ciento del PIB y probablemente será de 1.1 Y
1.0 por ciento en los respectivos dos años
siguientes.

Sin embargo, en las últimas décadas el
comportamiento cíclico de la economía ha
derivado en un profundo retroceso social.
Resulta evidente la ineficacia de las políticas
(cuando las ha habido) orientadas a disminuir
los grandes rezagos sociales. Por ejemplo, en
materia de nutrición el informe "la desnutri-

gravamente desnurridos. Les siguen Chiapas,
Campeche, Quintana Roo, Guerrero, Puebla,
Veracruz e Hidalgo que alcanzan la denomi­
nación de "alta desnutrición".

Otra de las cuestiones críticas es la inca­
pacidad de la economía mexicana para ge­
nerar suficientes puestos de trabajo para la
población, lo que se debe a que las tasas de
crecimiento económico han sido bajas en re­
lación con las necesidades de una población
creciente como la nuestra. Durante los últi­
mos siete años el empleo formal creció en
promedio en 1.7 por ciento; mientras que la
Población Económicamente Activa (PEA) re­
gistró un crecimiento de 3.4 por ciento

Según datos de la Secretaría de Trabajo,
el 48 por ciento de la PEA está ocupada en el
sector formal de la economía, lo que signifi­
ca que poco más de 20 millones de personas
trabaja en la economía informal.

De acuerdo con cifras oficiales la tasa de
desempleo abierto se ha reducido, lo cual segu-
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ramente se explica por qué un número cre­
ciente de personas ya no busca empleo en el
sector formal de la economía ya que cuando
10 hay, los sueldos son tan bajos que no cu­
bren los requerimientos mínimos de ingreso.
De tal manera que se prefiere una remunera­
ción mayor aunque el empleo sea inseguro a
la seguridad laboral con ingresos mínimos.

En los últimos años se han profundizado
las desigualdades, dando origen a situaciones
sociales conflictivas que recientemente han
desembocado muchas de ellas en acciones
violentas. Así, las crisis recurrentes han deriva­
do en retrocesos socioeconómicos que difi­
cultan cada vez más la construcción de una
sociedad mexicana equitativa y promotora
del desarrollo económico.

El presupuesto federal para el año 2000 pre­
senta un aumento del 4.5 por ciento real del
gasto sobre la cifra de 1999. Pero el incre­
mento verdaderamente importante no es el
que incide sobre el bienestar de la población
sino que es el gasto financiero. De acuerdo
con el proyecto de presupuesto de egresos de
la federación para el año 2000. el rescate de los
bancos implicará un enorme lastre sobre el
gasto público; no solamente en el año men­
cionado sino a lo largo de lustros, ya que es
el único rubro de gasto que se proyecta para
las próximas dos administraciones federales.

Se prevé que el costo financiero de la
deuda se incrementará en términos reales
en un 7.3 por ciento (201,000 millones de pe­
sos se destinarían al pago del servicio de la
deuda); mientras que el gasto social aumen­
tará el 5.9 por ciento y los ingresos tributarios
prácticamente permanecerán constantes.

El pago de los intereses de la deuda re­
presenta el 17 por ciento del presupuesto y
tiene el mismo peso que el gasto destinado a
la educación (se utilizarán 35,000 millones de
pesos para cubrir pasivos del IPAB cifra idén­
tica al incremento del gasto en educación).
Es casi el doble del presupuesto destinado a
la seguridad social y representa el 86 por
ciento de lo que se recauda del impuesto
sobre la renta (¡SR).

Únicamente para cubrir "las necesida­
des" de financiamiento de la deuda adquirida
con los bancos se propone un incremento
del 40 por ciento. Esta cifra servirá sólo para
cubrir los intereses derivados de los pagarés
Fobaproa.

El rescate de la banca es pues, una prio­
ridad fundamental del presupuesto, derivada
del compromiso asumido con los organismos
financieros internacionales por el gobierno
federal, como condición para el otorgamien­
to del préstamo que hizo posible "blindar" a
la economía, y que en el fondo no es más
que una manifestación de la tesis que parece
prevalecer en los ámbitos gubernamentales
de nuestro país: la política económica debe
satisfacer las expectativas de los operadores
financieros y las grandes corporaciones trans­
nacionales. En caso contrario seríamos mar­
ginados de la economía mundial.

La decisión política ha sido abrir nues­
tras fronteras cuando la globalización es par­
cial, ya que los países desarrollados protegen
los mercados de cienos productos como los
agrícolas y restringen la migración de traba­
jadores. En cambio, en la esfera financiera esta
globalización es prácticamente total.

Existe un mercado financiero de escala
planetaria en donde el dinero circula li­
bremente y sin restricciones. La desregu­
lación de los movimientos de capitales y
la insistencia del Fondo Monetario ¡nter-
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nacional (FMI) para que los países de la
periferia abran sus plazas, reflejan los in­
tereses de los operadores financieros de
[as economías desarrolladas y sus redes
en el resto del mundo."

Como se observa en el cuadro 2, otros rubros
que reportan un mayor presupuesto con rela­
ción al año pasado es el de gestión guber­
namental con 11.0 por ciento y dentro de éste
destaca el incremento al Legislativo de 21.2
por ciento; el cual serviría tanro para aumen­
tar los salarios del personal como para la
modernización tecnológica y administrativa
del Congreso.

Además se incrementa en términos rea­
les en 50.5 por ciento el presupuesto para el
Poder Judicial y en 119.5 por cienro el desri­
nado a órganos de procesos elecrorales.

Se propone un aumenro del 5.4 por
ciento al gasto total para las fuerzas armadas,
el cual representa el .54 por ciento del PIB La
cantidad destinada al rubro defensa de la so­
beranía nacional representa 2.8 veces más
que e[ gasto propuesto para la UNAM y más de
la mitad del presupuesto para los programas
destinados a combatir la pobreza.

Apesar de la crisis agrícola, de la enor­
me cantidad de importaciones de granos bá­
sicos y de otros productos alimenticios, y' de
la pobreza del campo mexicano, se propone
un incremento del presupuesto para desarro­
llo rural de sólo el [O por ciento. Pasaría de
21,117 millones de pesos en 1999 a 23,929
millones de pesos en el año 2000; de los
cuales el 40 por ciento se destinaría al Pro­
campo.

Una "prioridad relativa" es el gasto so­
cial. Los 491,000 mi[lones de pesos destina­
dos al gasto social. se ejercerán por medio de
tres vías fundamentalmente:

1 El 36 por ciento se canalizaría a través del IMSS

y del ISSTE.

2.43 por ciento se ejerceria a través al ¡OS gobier­
nos esta¡a1es y municipales.

3 21 por ciento se ejercería a través de las de­
pendencias del gobierno federal y sus progra­
mas específicos

Para combatir la pobreza extrema en el
año 2000 se gastarían 52,884 millones de
pesos. Si esta cantidad se repartiera entre los
26 millones de personas que se considera
viven en estas condiciones, alcanzaría para re­
partir aproximadamente 6.90 pesos diarios a
cada uno de ellos, con lo cual no alcanzarían
ni tan siquiera a pasar del estatus de "pobreza
extrema" al de simplemente "pobreza".

En 1981 el gasto social representó el 8.4
por ciento del PIB. En los años de 1995, 1997
Y1998 se cambió la merodología de la pre­
supuestación de este tipo de gasto. Actual­
mente se consideran como gasro social par­
tidas que antes se contabilizaban como gasto
corriente de las entidades públicas. A pesar
de esta reclasificación, en 1998 representó el
8.3 por ciento del PIB.

Otra "prioridad relativa" es la educación.
En el presupuesro se propone un incremenro
para el sector educativo de 7.9 por ciento en
términos reales, respecto del gasto ejercido
en 1999 (como se señaló anteriormente se­
rían unos 35,000 millones de pesos más para
gasto en educación).

Para la UNAM se propone un aumento
presupuestal de 6.9 por ciento (700 millones
de pesos en números redondos) y al resto de
las universidades públicas se les aumentaría
el subsidio en 5.6 por ciento. La asignación
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CUADRO 2
PROYECTO DE PRESUPUESTO DE EGRESOS PARA EL AÑO 2000

Concepto
Gasto neto total
Costo financiero de la deuda
Gasto primario
Participaciones y estimulas fiscales
ADEFAS

Gasto programado presupuestario
Gestión gubernamental
Gobierno
Legislación
Org. de procesos electorales
Medio ambiente y recursos naturales
Otros
Desarrollo social
Educación
Salud
Seguridad social
Desarrollo regional y urbano
Abasto y asistencia social
Capacitación laboral
Sector productivo
Energético
Desarrollo agropecuario
Comunicaciones y transportes
Otros servicios y actividades económicas

Millones de pesos
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para salarios en educación superior baja 2,000
millones de pesos y la partida correspon­
diente a salarios para educación básica dis­
minuye 3,000 millones.

En total el gasto en educación será de
alrededor de 204,000 millones de pesos; pero
sólo representa el 4 por ciento del PIB. Se
considera que harán falta unos 22,000 millo­
nes de pesos para abatir únicamente el re­
zago en el remozamiento y construcción de
escuelas.

Además, se destinarían 4,839 millones de
pesos al Fondo de Desastres Naturales (FON­

DEN). Este monto representa un incremen-

to de 20.4 por ciento con respecto al ejerci­
cio de 1999, que ascendió a 4,017 millones
de pesos.

Como se observa, no se da un tratamien­
to de mercancías a los servicios de salud y
educación tal como lo determina el actual mo­
delo económico que opera a nivel mundial:
sin embargo, se recortan los gastos o no se
incrementan lo suficiente para sostener jos
programas gubernamentales correspondien­
tes a estos rubros.

El investigador brasileño Valdemar Sguis­
sardi, considera que para explicar el origen de
las políticas de educación "privatizadoras"
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es necesario remitirse al modelo económico
que prevalece en el mundo. Su fórmula es
simple: el Estado reduce los presupuestos de
los servicios que benefician a los trabajado­
res, como son la salud y la educación, pero
no hace lo mismo con el capital (en Méxi­
co como se señaló anteriormente, la priori­
dad del presupuesto para el año 2000 es el
pago de la deuda). Es un modelo derivado de
las directrices del Fondo Monetario Interna­
cional y del Banco Mundial.

La educación y la salud constituyen posi­
bles temas de negociaciones de la Organiza­
ción Mundial de Comercio que próximamente
se llevará a cabo en la ciudad de Seattle De
acuerdo con la sección mexicana de la Coali­
ción Trinacional en Defensa de la Educación
Pública, se calcula que los gastos públicos
mundiales en el sector educativo sobrepasan
el billón de dólares "lo cual representa más
de 50 millones de docentes, mil millones de
alumnos, así como centenas de miles de es­
tablecimientos escolares diseminados en
todos los países del mundo". Como es obvio,
se trata de un "mercado colosal" que ante las
presiones del capital financiero internacional
y los principios del libre comercio "la edu­
cación y la salud se convierten en un apeteci­
ble sector de altas ganancias".

l' [N [

El gasto dedicado al sector productivo dis­
minuiría en términos reales en 2.8 por cien­
to respecto a 1999. Dentro de este sector, los
renglones que recibirían menos recursos son
energéricos (3.3 por ciento) y comunica­
ciones y transportes (73 por ciento) Sin
embargo, se prevé una mayor inversión en
ambos sectores para el próximo año.

Por ejemplo, en el sector energético la
inversión física total de Pemex se incremen­
taría en 15 por ciento; no obstante que el pre­
supuesto contempla una disminución real
del 9.6 por ciento. En el sector eléctrico se
propone un incremento en este rubro de 38.9
por ciento, en este caso la Comisión Federal
de Electricidad tendría un aumento en los
recursos provenientes de la federación de
sólo 7.8 por ciento. En ambos casos, se pre­
tende que el diferencial provenga de capita­
les privados. Así, la inversión del gobierno
federal en Pemex representaría un 40 por
ciento del total y en la Comisión Federal de
Electricidad un 43 por ciento.

Se ha dicho por parte de la Secretaría de
Energía que los presupuestos de inversión
para la Comisión Federal de Electricidad y Luz
y Fuerza del Centro serían mínimos por par­
te del gobierno federal, debido a que no pue­
de dedicar mayores recursos al desarrollo de
la infraestructura eléctrica sin afectar a pro­
gramas sociales. Esta reducción tiene como
fundamento la propuesta de apertura de la
industria eléctrica nacional a la participación
de capital privado.

En general, se aprecia en este presupues­
to una disminución en la inversión pública,
ya que de representar el 20 por ciento del
gasto programable en [999, se reduciría a
menos del 18 por ciento en el presupuesto
para el 2000.
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De acuerdo con la Iniciativa de Ley de Ingre­
sos para el año 2000, los ingresos por im­
puestos, prácticamente se estancarían ya que
únicamente se incrementan 0.3 por ciento
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con respecto al año de 1999. Como se obser­
va en el cuadro 3, del total de los ingresos
públicos, el 47.7 por ciento correspondería a
los ingresos tributarios, cifra similar a la par·
ticipación obtenida de este tipo de ingresos
durante el periodo 1989-1998, que fue del
44 por ciento. Actualmente, estos ingresos
representan el 11.3 por ciento del PIB (en 1995
se cayó la recaudación casi dos puntos por­
centuales del PIB) nivel similar al de 1994.

De los ingresos tributarios los cuatro
renglones más importantes serían:

1. El impuesto sobre la renta que participa con el
19.6 por ciento. La recaudación de este impues­
to ha disminuido su participación en el PIB. en

CUADRO 3
INICIATIVA DE LEY DE INGRESOS DE LA FEDERACIÓN

1994 representó el 5.1 por ciento, en 1998 el
4.5. En el año 2000 la tasa que se aplicaria a
las actividades empresariales se reducirá de
32 a 30 por ciento. Se estima que esta medida
implicará un costo recaudatorJo de 0.13 por
ciento del PIB.

2. El impuesto al valor agregado que se prevé
recaudará 168. 747 millones de pesos, lo que
significa el 14.2 por ciento de la recaudación
total.

3. El impuesto especial sobre productos yservicios
que representa el 9.1 por ciento de los ingre­
sos tributarios En este rubro destacan los im­
puestos a la gasolina y diesel y el de bebidas
alcohólicas.

4. Impuestos al comercio exterior que obtienen
el 2.2 por ciento de los ingresos [ributarios.

Concepto
Ingresos totales
Tributarios
Impuesto sobre la renta
Impuesto al activo
Impuesto al valor agregado
Productos y servicios
.Gasolina y diesel
.Bebidas alcohólicas
.Otros
Tenencia o uso de vehículos
Sobre automóviles nuevos
Impuestos al comercio exterior
Accesorios
No tributarios
Aportaciones de seguridad social
Contribución de mejoras
Derechos
Extracción de petróleo
Productos
Aprovechamientos
Ingresos por financiamientos
Otras contribuciones
Otros ingresos

Millones de pesos
1,187.819

566,832.8
233,078.9

9,7650
168,747.4

108.4406
86,691.9

6,005.0
15,7437
8,756.9
3.6351

25,880.5
8,528.4

620,9863
77,491.7

10.0
156,5692
139,880.9

9,6268
78,0395
70,9920

270
228.230 1

Participación
porcentajes

1000
47.7
19.6

0.8
14.2
91

07
0.3
2.2
0.7

52.3
6.5
0.0

132

0.8
6.6
6.0
ns.

19.2

Fuente: Iniciativa de Ley de Ingresos de la Federación correspondiente al año 2000.
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Finalmente, los siguientes cuatro impues­
tos recaudarían menos del 1 por ciento cada
uno: impuesto al activo, tenencia o uso de
vehículos, sobre automóviles nuevos y acce­
sorios,

Los ingresos no tributarios representa­
rían el 52,3 por ciento del total de los ingre­
sos federales, Dentro de éstos destacan por
su monto los derechos ya que participan con
el 13,2 por ciento (el más importante desde un
punto de vista recaudatorio es el de extrac­
ción de petróleo), Otros conceptos son: apro­
vechamientos 6,6 por ciento, aportaciones de
seguridad social 6,5 por ciento e ingresos
por fínanciamientos 6, O por ciento, El ren­
glón de ingresos no tributarios que obtendrá
mayor recaudación es el de "otros ingresos"
con el 19,2 por ciento, que corresponde a
organismos descentralizados,

Como se observa, en la política de ingre­
sos destaca la tendencia a reducir la partici­
pación de los impuestos directos que como
se sabe son los únicos que pueden garantizar
la progresividad de un sistema fiscal.) Esto
es, los impuestos directos por no ser trasla­
dables, permiten gravar al contribuyente de
acuerdo con su capacidad de pago, coadyu­
vando al logro de uno de los principios funda­
mentales e'l que debe basarse toda hacienda
pública: los gravámenes deben ser equitati­
vos y justos,

En la Iniciativa de Ley de Ingresos de la
Federación para el ejercicio fiscal del aRO
2000, se señala que el aumento de los ingre­
sos fiscales se ha basado en los impuestos al
consumo, Se dice:

Esta estrategia es patente a nivel inter­
nacional debido, en primer lugar, a su
contribución al incremento del ahorro y
de la inversión y, en segundo, a la inte-

gración económica que conduce a gra­
var relativamente menos las actividades
productivas,

y continúa:

En función de la creciente competencia
internacional y de la importancia de se­
guir impulsando el ahorro y la inversión,
resulta conveniente continuar en los
próximos años con el esfuerzo para ele­
var el peso de la imposición indirecta en
el total de los ingresos,

El problema de los impuestos al consu­
mo es que se trasladan, por lo que son im­
puestos regresivos, Estos impuestos indirec­
tos que no gravan en función de la capacidad
de pago del ciudadano, recaen en mayor
proporción en las capas más pobres de la po­
blación, Los niveles más bajos de ingresos tie­
nen que destinar el 100 por ciento de éstos a
la compra de bienes que están gravados por
estos impuestos; en cambio, quienes obtienen
altos niveles de ingresos, sólo una pequeña
proporción destínan al consumo de bienes
gravados y el resto de sus ingresos queda
exento de tales impuestos,

Es indudable que como señalan las auto­
ridades hacendarias de nuestro país, a nivel
internacional la tendencia es a incrementar
los impuestos indirectos; sin embargo, cons­
tituyen un instrumento que coadyuva a con­
centrar el ingreso, Si como se dice, contribu­
yen al ahorro es al de la población de más
altos ingresos, ya que para la mayoría de los
ciudadanos estos impuestos signiFican una
reducción de su poder adquisitivo y con ello
un aumento de la pobreza,

Se dice que México registra una de las
menores cargas impositivas a nivel mundial,
esto se explica porque son muy pocos los que
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contribuyen al ingreso público (básicamente
son los contribuyentes cautivos, para quienes
las cargas son muy elevadas) ya que hay
grandes sectores que no pagan impuestos.
Como señalara el subsecretario de ingresos en
entrevista periodística:

La reforma fiscal tiene que pasar por la
eliminación de los privilegios Hay sec­
tores completos de la economía, como
el del autotransporte y el de los grandes
productores agropecuarios, que han te­
nido tratamientos especiales -el régimen
simplificado les permite no pagar el ISR­

porque en un momento requirieron de
mayores estímulos para su capitaliza­
ción, pero que hoy en día ya tienen, por
lo menos un buen número de partici­
pantes en ese sector, mayor grado de
madurez y de capacidad económica que
les permiten competir aún internacio­
nalmente. Ya no se justifican tratos de
ese tipo.

En el ámbito de la coordinación fiscal se pro­
pone para el año 2000 dar potestad tributa­
ria a los estados para que previa autorización
de los congresos locales adopten un impues­
to al consumo local, a una tasa que no exceda
el 2 por ciento

Seguramente se fortalecería el federalis­
mo, si los gobiernos estatales y municipales
contaran con más facultades para manejar
un mayor número de gravámenes4 Por ejem­
plo, el total que se pretende recaudar por el
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y del marco institucional. aumento del
ahorro interno y la inversión, fomento
de la competitividad, educación, amplia­
ción de las bases científicas y tecnológi­
cas. Nada de esto puede copiarse de los
manuales adquiridos en Washington,
Londres o Frankfurt 5

Es necesario que se retome la capacidad
de decisión, que los instrumentos de política
económica como son el ingreso y el gasto
público estén al servicio de los intereses na­
cionales en un mundo global. Oe otra mane­
ra, los mexicanos solamente trabajaremos
para pagar la enorme deuda del país.
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Dos Santos, "Neoliberalismo: doctrina y política",
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y P. Musgrave, Hacienda pública teórica y aplicada,
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4 Un estudio de esta problemática se encuentra en M.
Astudillo, El federalismo y la coordinación impo­
sitiva en México, Grupo Editorial Míguel Ángel
Porrúa, 1999.

5 A. Ferrer, op. cit., p. 530.
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